Conociendo al General Maximus

No importa cuánto viva, nunca olvidaré la primera vez que lo vi. Como dije, nos encontrábamos en Moesia, cerca del Mar Negro. Cuando digo “nos” me refiero a mí misma y también a Honora, Eugenia, Eunice, Ariadna y las otras esclavas llevadas allí por Cassius para ser una vez más piezas útiles en sus juegos de poder, nuestra carne la moneda con la que pagar por el apoyo de sus oficiales y de los políticos que tanto necesitaba para satisfacer su ambición.

En los años transcurridos desde que fuera enviada por primera vez a la cama de uno de esos hombres, la ambición de Cassius había aumentado considerablemente. Durante años había intrigado, sobornado y tramado para fortalecer su posición en el ejército y extender su influencia entre los políticos, preparándose pacientemente para la movida final. Y, en el verano del decimocuarto año del reinado del Divino Imperator Caesar Marcus Aurelius Antoninus Augustus, Cassius dio un paso gigantesco al declararse a sí mismo emperador tras la supuesta muerte de aquel, quien no había establecido una sucesión formal tras el fallecimiento de su hermano adoptivo y en cambio había dejado un hijo menor de edad, Lucius Commodus Antoninus, y una hija viuda, la Dama Lucilla, quien había estado casada con el difunto Lucius Verus y tenía un hijo pequeño.

A lo largo de los años había escuchado rumores, chismes y aquí y allá alguna información importante acerca de los planes de Cassius. Pero los esclavos y las prostitutas aprenden muy pronto a guardar sus secretos y los de sus amos y yo era tanto esclava como prostituta y sabía que no era bueno hacer preguntas, guardándome de paso lo que sabía para mi misma. Sin embargo, me preocupaba la decisión de Cassius de apoderarse del trono porque, aún siendo semi-analfabeta, conocía lo suficiente de historia y política romanas como para saber que éste no podía simplemente marchar hacia Roma con sus legiones y esperar ser coronado sin resistencia. Estábamos al borde de serios problemas y cuando sus amos se meten en problemas los esclavos lo pagan caro. 

Tras la autoproclamación, permanecimos en Moesia. El campamento fue reforzado y la legión estaba en alerta permanente. Cassius despachó correos hacia diferentes partes del imperio y estaba a la espera del apoyo de otros comandantes. Sus espías le informaron que Roma estaba conmocionada, el senado dividido entre aquellos que querían proclamar a un nuevo emperador -ya fuera él mismo o sus propios candidatos- y los que demandaban prudencia y deseaban despachar enviados al Este para confirmar la supuesta muerte de Marcus Aurelius antes de tomar una decisión sobre el futuro del imperio. Para decirlo de otro modo, estábamos al borde de una sangrienta guerra civil.

Entre tanto, la vida parecía seguir su curso normal pero yo sabía que Cassius se había deshecho rápidamente de algunos oficiales -entre ellos dos centuriones- que se habían rehusado a jurarle lealtad como su nuevo emperador. Las otras esclavas y yo permanecimos en nuestros alojamientos -que eran confortables e incluían nuestros propios baños, ya que no podíamos compartir los de los soldados- y nos mantuvimos ocupadas con nuestras tareas habituales. Había además un grupo de servidoras para atendernos, esclavas menores que no eran lo suficientemente hermosas como para seguir nuestros pasos, quienes se encargaban de nuestras ropas, comidas y baños y nos ayudaban a vestirnos y arreglar nuestros cabellos. Desde que llegáramos a Moesia, me había convertido de algún modo en el ama del sector de las esclavas y era la que daba las órdenes y mantenía todo en funcionamiento. Era yo a la que llamaban cuando había un problema o alguna no se sentía bien, aquella a la que las mujeres recurrían cuando tenían miedo o estaban  preocupadas o angustiadas.

Mi liderazgo no pasó inadvertido para Cassius, quien me alabó por manejar su pequeño hogar tan eficientemente y dijo que yo era “la mejor que he criado”, convencido de que debía estar agradecida por sus palabras. Como siempre, sonreí dulcemente y seguí adelante, sepultando en mi corazón el peligroso y siempre creciente resentimiento que había comenzado a sentir muy temprano en mis días de prostitución pero que había dominado de tal modo que nadie -a veces ni siquiera yo misma- se daba cuenta de que existía. Era bueno que el manejar la casa y los sirvientes me mantuviera ocupada, porque los días en Moesia eran largos y monótonos y la inactividad hubiera acabado con mis nervios, ya que no había allí biblioteca con la que alimentar mis conocimientos y había leído y releído los pocos rollos y trozos de papiro que había logrado escabullir entre mis cosas al menos cien veces. En las largas, calurosas horas del verano local, me habría vuelto loca de no haber tenido que entenderme con pequeños problemas como la provisión de jabón o el mediar en una pelea entre dos mujeres briosas. 

Pero me estoy apartando de mi historia. Como dije, cobijado en su campamento cerca del Mar Negro, Cassius aguardaba el arribo de mensajeros trayendo despachos de sus amigos y espías y también esperaba problemas, porque era lo suficientemente listo como para entender que, aún si el emperador había muerto realmente, no sería el único en tratar de hacerse con el poder. Y los problemas llegaron antes de lo esperado, en la forma de un general romano quien arribó ante sus puertas bajo el águila dorada de Roma y enarbolando los estandartes de la legión Felix III, montado en un resplandeciente semental negro y rodeado por su caballería. 

No lo vi llegar pero sí escuché la charla excitada de las mujeres y los soldados. Y, más tarde ese mismo día, dos guardias me condujeron a la tienda de Marcellus. Este era el tribuno mayor, el legado de Cassius, un hombre duro e implacable de unos cuarenta y cinco años, su corto cabello gris como un casco de hierro coronando rasgos que parecían tallados en granito. No me sorprendió que me mandara a buscar porque, aunque no era su favorita entre las esclavas, tenía acceso directo a nosotras gracias a su posición en el séquito de Cassius y a la confianza que éste le tenía. Lo que sí me sorprendió fue que, en lugar de que lo entretuviera en la cama, lo que quería era hablar. Dijo que debía darle un mensaje muy secreto e importante al oficial que nos visitaba, el general Maximus Decimus Meridius. El hombre era el poderoso Comandante del Ejército del Norte, el general favorito de Marcus Aurelius y esa noche Cassius daría una de sus famosas fiestas, el general Maximus su invitado de honor. 

Marcellus dijo que, durante esa fiesta, debía atraerlo, mantenerlo apartado de las otras mujeres y darle el mensaje que me hizo repetir hasta estar seguro de que lo había entendido. No dijo que debía hacer lo que fuera necesario para satisfacer al general, sin importar qué le diera placer al hombre pero, claro, eso no era necesario. En cambio, volvió a sorprenderme diciendo que, si fracasaba en mi misión, nuestras vidas -la mía, la suya y la del oficial visitante-  estarían en peligro. También agregó que el general Maximus Decimus Meridius no era un romano de clase alta como Cassius sino el hijo de un humilde granjero español adoptado por una familia senatorial quien, como el emperador Trajano, se había elevado en la vida gracias a sus dotes como soldado y el favor de su emperador a quien le era ferozmente fiel. Marcellus también agregó -con una pequeña sonrisa que no alcanzó sus ojos- que el general no era un hombre sofisticado y probablemente los excesos de esa noche le chocarían profundamente pero que confiaba en mi habilidad de cumplir con la misión. Aunque en el pasado me habían ordenado entregar mensajes o dejar caer cierta información en los oídos de un hombre especialmente elegido, todo aquello era muy inusual. Marcellus estaba muy cerca de Cassius, lo había ayudado a deshacerse de aquellos oficiales que se le oponían y, por sobre todo, el contenido del mensaje era sumamente perturbador ... Pensé que tal vez Marcellus sabía algo más acerca de la supuesta muerte del emperador, se estaba sintiendo aprehensivo de su rol en las maquinaciones de Cassius y deseaba estar en buenas relaciones con el poderoso general. En todo caso, aquello era sinónimo de problemas. De grandes problemas. Del tipo de problemas que tan bien había aprendido a evitar.

Me preparé cuidadosamente para la noche. Perfumé mi cuerpo y mi cabello largo hasta la cintura -el mismo cabello que ahora uso recogido, como corresponde a una mujer decentemente casada- con la esencia de mirra que tanto me agrada y me vestí con una de mis túnicas más hermosas, hecha de seda blanca tejida con hilos de oro pero, como siempre, evité el maquillaje que tanto atraía a las otras mujeres. 

Mientras me preparaba, deslicé una mano hasta el fondo de uno de mis cofres y rocé con los dedos mi tesoro secreto. Era una daga con mango de plata que había robado en mi camino hacia la puerta de la casa del senador que me había arrebatado la virginidad, cuando la furia ciega que luego había dominado tan cuidadosamente brotó por un momento y me llevó a pensar en apuñalar al próximo hombre que tratara de tocarme o en apuñalarme a mí misma para evitar que ningún otro hombre me tocara. Pero, de algún modo, me hice fuerte y seguí viviendo. Sin embargo, conservé esa daga escondida entre mis pertenencias durante todos aquellos años y de tanto en tanto me sentía impulsada a tocarla, a sentir su peso en mi mano, a obtener consuelo de ese frío trozo de brillante metal. Era como si supiera que, tarde o temprano, la usaría. Lo que estaba por verse era quién se encontraría en el extremo de la hoja. 

Llegué a la tienda donde la fiesta estaba llevándose a cabo antes que el general visitante y Marcellus me reclamó para sí de inmediato. Siendo el oficial de más rango después de Cassius y del general Maximus, ninguno de los hombres se atrevió a tratar de apartarme de él. Marcellus me retuvo en sus brazos hasta que fue el momento de ir tras del general y entonces me envió tras él con un ligero empujón. 

Tan obviamente incómodo con los excesos como Marcellus lo había anticipado, el austero soldado español estaba abandonando la tienda y apenas tuve tiempo de alcanzarlo cuando levantaba la cortina transparente colgada cerca de la entrada. 

· ¿General? -llamé a sus espaldas- ¿No disfrutas de la fiesta?

Se volvió brevemente en mi dirección.

· No -dijo y empezaba a darse vuelta para irse cuando, con una facilidad nacida de años de manejar hombres, lo tomé del brazo y lo atraje de regreso.

El general Maximus era unas cuatro pulgadas más alto y unos diez años mayor que yo, lo que lo hacía menor de treinta, una edad muy joven para alguien de tan alto rango. Era un hombre grande y fornido, su piel bronceada tensa sobre los pesados músculos puestos en sus brazos y piernas por una vida de cabalgar y guerrear. Su torso estaba cubierto por una coraza ornamental de cuero pero igualmente mostraba la misma promesa. Su cabello era oscuro y lo llevaba bien corto, como corresponde a un militar romano y su barba prolijamente recortada cubría su mentón firme y enmarcaba su boca hermosamente esculpida, una boca ligeramente femenina y un tanto fuera de lugar en un rostro tan varonil pero que de algún modo se las arreglaba para exaltar aún más sus atractivos rasgos. Pero lo que me fascinó e hizo correr escalofríos por mi espina dorsal fueron sus brillantes ojos azules y el cálido retumbar de su voz profunda. 

Aprovechando el impulso, apreté mis senos contra su coraza mientras mi mano se deslizaba en torno a su cuello y mis labios acariciaban su oreja.

· Tengo mensajes para ti, señor -dije y me eché hacia atrás, sonriendo ante la expresión asombrada del general.

Me miró a los ojos y luego recorrió mi rostro y mi cuerpo una mirada ardiente. Estaba acostumbrada a que los hombres me contemplaran con indisimulada lujuria pero la suya no era una mirada lujuriosa: era una mirada de asombro, su aspecto el de quien se ha quedado sin palabras. En otra situación -y con otro hombre- me hubiera encontrado ante una fácil seducción pero, en cambio, me encontraba al borde de muchos descubrimientos, tanto sobre él como sobre mi misma, descubrimientos que habrían de cambiar mi vida para siempre y que, al final, me llevarían a escribir este diario. Sonreí nuevamente y susurré:

· Ven y siéntate, general. Noté que no comiste nada. Luego podemos hacer algo más íntimo. 

Rehusó moverse. 

· ¿Cómo te llamas? -preguntó, su latín impecable pese a ser provinciano de nacimiento y de bajos orígenes. 

· Julia.

· Julia -repitió, su profunda voz haciendo que más y más estremecimientos recorrieran mi espina y que casi olvidara porqué me encontraba allí y qué se esperaba que hiciera. 

· Sí -dije y me apreté más contra él, el calor de su cuerpo envolviéndome como el manto más suave. Sujeté su rostro con una mano mientras le lamía la oreja y mordisqueé el lóbulo antes de susurrar- General Maximus, por favor, coopera. Esto es muy peligroso para ambos. Tengo mensajes del tribuno Marcellus. 

El general rodeó mi cintura con uno de sus brazos y apoyó su mano sobre mi cadera, sujetándome contra su cuerpo fuerte y musculoso. Acarició mi cuello con su boca y preguntó:

· ¿Cuál es?

· Alto, delgado, cabello y barba gris, en la mesa del centro -apenas si podía hablar, el ligero roce de su barba y sus labios sobre mi piel haciéndome sentir aturdida, como nunca el contacto con un hombre me había hecho sentir antes. 

Maximus espió en la dirección que le indiqué mientras su mano acariciaba mi cadera como si hubiera tenido voluntad propia. Pareció satisfecho con lo que vio porque dijo:

· De acuerdo, Julia, escucharé lo que tienes que decir. 

De algún modo, estar en sus brazos era tan natural como si hubiera conocido su cuerpo por años. No me sentía como quien seduce a un desconocido sino como quien se reencuentra con un amante de mucho tiempo. Deslicé mis labios por su cálido cuello y a través de su mejilla barbada y le capturé la boca en un rápido beso antes de mordisquearle el labio inferior y hacer correr mi lengua a lo largo de éste. 

· No debe parecer que estamos conversando, general, o los dos terminaremos clavados en una cruz -murmuré junto a sus labios.

Lo tomé de la mano para alejarlo de la puerta pero el general Maximus me atrajo de regreso a sus brazos y, antes de que pudiera anticipar lo que iba a hacer, me besó apasionadamente en la boca. En aquellos días, evitaba ser besada tanto como pudiera y estaba agradecida cuando los hombres a los que servía preferían no hacerlo, la falsa ternura de sus besos mucho más hiriente que las cópulas egoístas que me veía obligada a soportar. Pero sus labios eran cálidos y suaves y sabían a vino especiado y a su propia esencia masculina. Su beso no se parecía a nada que hubiera experimentado antes, el beso de un hombre capaz de gran pasión pero también de dulce ternura, uno de esos raros hombres que no copulan sino que hacen el amor con aquellas mujeres con las que eligen compartir sus cuerpos. Y su beso también era prueba de que no estaba acostumbrado a aquellas como yo, ya que no hacía distingo entre una prostituta que también era una esclava y una mujer decente a la que podía haber amado. Fue esa conmovedora inocencia de parte de tan feroz guerrero la que encendió en mi corazón la chispa que pronto habría de convertirse en una hoguera y cambiarme para siempre. Liberando mi boca, el general susurró:

· ¿Cómo se llama el hombre que contactó a Marcellus?

Estaba sin aliento y apenas pude pronunciar el nombre que Marcellus me había dado.

· Claudius -mi corazón latía tan fuerte que me sorprendió que él no pudiera escucharlo. 

El general Maximus hundió sus dedos en mi cabello y besó mi frente, luego mis ojos, mis mejillas y mis labios.

· Guíame, Julia. Me acabo de dar cuenta de que tengo hambre.

Tomó mi rostro entre sus fuertes manos callosas y me sonrió, sus brillantes ojos azules del mismo color que las cálidas aguas del mar, un mar en el que deseaba perderme para siempre. Me aferré sus fuertes brazos, temerosa de que mis piernas no me sostuvieran, incapaz de hablar o moverme. El acarició mi cabello y siguió sonriéndome y sentí cómo mis temores acerca del mensaje y el complot se disolvían, devolviéndole su sonrisa con una muy genuina. Era como si estando en sus brazos nada ni nadie pudiera lastimarme. 

Nos acercamos a las mesas de la mano y mientras me ocupaba de seleccionar algo de comida, él permaneció con los oficiales. Lo vi estrechar la mano de Marcellus y luego intercambiar con el tribuno mayor lo que parecían amables banalidades pero sospeché que se trataba de información relacionada con el misterioso mensaje que aún debía darle. Le di al general tiempo suficiente para hablar con Marcellus antes de regresar junto a él. 

· Aquí estás, general, un poco de todo aquello que es bueno. El cocinero personal del emperador es excelente -dije con un tono dulce al volver a su lado.

· Diviértase, general -Marcellus se inclinó ligeramente y yo volví a tomar a Maximus de la mano y lo conduje hacia un diván vacío en la estancia principal. Pacientemente, permaneció de pie a mi lado mientras preparaba una mesa y una lámpara y mullía algunos almohadones, apilándolos para que se recostara en ellos. Cuando iba sentarse lo detuve. 

· General, todo ese cuero se ve caluroso y rígido. ¿Por qué no permites que te ayude a quitártelo? -dije.

Levantó los brazos obedientemente, permitiéndome que abriera las hebillas y sonreí para mis adentros, porque la suya era la actitud de un hombre que no estaba acostumbrado a ser manipulado por una mujer. Estaba segura de que tenía un sirviente masculino para atenderlo y no podía imaginarlo usando túnicas de seda como las que prefería Cassius ni tomando baños perfumados como éste acostumbraba. Tan pronto como le quité la coraza, la deposité en el suelo y retrocedí para poder admirarlo mejor. El general Maximus vestía ahora una simple túnica de lana de color herrumbre que apenas cubría sus anchos hombros y le llegaba a la mitad del muslo, apretadamente sujeta por un ancho cinturón de cuero. Sus piernas musculosas estaban desnudas salvo por sus botas acordonadas, las que cubrían sus pantorrillas y tuve que hacer un esfuerzo para no tocarlo.

· Aquí hace mucho calor, general. ¿No estarías más cómodo con sandalias? Podría buscar ...

Me interrumpió.

· Estoy acostumbrado a las botas. Esta bien así -dijo rotundamente. Era obvio que no estaba acostumbrado a los lujos sino a conformarse con la escasa comodidad de un campamento militar. 

· Como quieras.

Me senté a su lado en un taburete y le ofrecí una copa de vino, consciente de que las otras mujeres miraban envidiosamente en mi dirección y de que el general me estaba estudiando de cerca mientras jugueteaba con mi cabello. Le di de comer pequeños bocados y él besó mis dedos antes de que pudiera retirarlos, el roce de sus labios despertando una extraña sensación de cosquilleo en las yemas de estos. Sus manos acariciaron mis brazos y le sonreí, tratando de ocultar el tumulto que sus caricias estaban desatando dentro mío.

· ¿De dónde eres, Julia? -me preguntó suavemente.

· Nací en Roma -dije, mientras seguía alimentándolo.

· ¿Eres esclava?

Asentí con la cabeza, evitando sus ojos. De algún modo, hasta ese momento ser esclava había sido tan natural para mí como tener cabello rubio rojizo. Pero admitir mi esclavitud ante él me hizo sentir tan incómoda como nunca había pensado que sería posible. De repente me sentí sucia, tan sucia como no me había sentido desde que abandoné la cama del senador, seis años atrás. 

· ¿Cómo sucedió?

· Nací esclava, señor. No sé quiénes son mis padres -me incliné hacia él y lo besé, un largo, largo beso, no sólo porque necesitaba volver a sentir sus labios sino también para silenciarlo. Susurré- Haces demasiadas preguntas -pero él insistió.

· ¿Qué edad tienes?

· No estoy segura. Alrededor de dieciocho, creo.

El general Maximus bebió su vino y suspiró mientras me seguía estudiando con sus penetrantes ojos azules y yo me sentí más y más incómoda bajo su mirada porque sabía lo que estaba pensando: que a pesar de mi hermosa túnica y mi perfume caro no era más que una esclava y una prostituta, una mujer muy por debajo de él, porque tenía la apariencia de un hombre decente, incapaz de imponer sus atenciones a una esclava como muchos hacen o de ensuciarse con una prostituta, sin importar cuán hermosa o refinada fuera. 

Aunque le estaba dando la espalda a Marcellus, podía sentir su fría mirada siguiendo cada uno de mis movimientos y los del general Maximus. Y aunque Cassius se había entregado a ardientes juegos amorosos con Honora, lo conocía bien y estaba segura de que nos estaba vigilando. Sus miradas me recordaron que me encontraba en peligro. Y también él. 

Tratando desesperadamente de poner fin a la incómoda situación y de atraerlo a un terreno familiar en el que pudiera estar al mando y también de borrar las sospechas acerca de nuestro comportamiento, deslicé mi mano hacia arriba por su muslo velludo y musculoso y bajo el borde de su túnica, buscando la carne masculina que tan bien sabía como tentar y satisfacer. 

· No te estoy haciendo feliz -susurré pero, con la velocidad de un rayo, me aferró la muñeca para detenerme, los callos de sus dedos raspando mi piel y despertando una sensación perturbadora, que corrió desde ella hasta mis pechos y luego hacia mi vientre- Por favor, general. Se darán cuenta de que algo no está bien -susurré con urgencia- Suelo ser muy buena satisfaciendo a los hombres.

El aflojó la presión pero no soltó mi muñeca. 

· Soy casado -dijo suavemente.

Casado.

Era casado. 

Mis instintos no me habían fallado; no sólo era un hombre austero sino también decente. De algún modo, en aquel momento, atrapada entre serio peligro y emociones tumultuosas como nunca antes había experimentado, no me importó. Los hechos habrían de demostrar que debí haber sido más sabia. 

· También lo son la mitad de los hombres que están aquí. Cassius es casado -le respondí en un susurro, mis ojos rogándole en silencio.

Volvió a suspirar. 

· Ven aquí -dijo mientras me atraía sobre él. Acomodé mis piernas a los lados de su cuerpo fuerte y musculoso, mis senos apretados contra su pecho. Una de sus manos me acarició primero la espalda y luego, como si hubiera tenido voluntad propia, descendió para hacer lo mismo con mis nalgas. Con la otra mano, Maximus acomodó mi cabeza en el hueco de su cuello y su cálido aliento acarició mi oreja mientras él murmuraba:

· Julia, no intento poner en peligro tu vida. Pero entiende esto: le prometí a mi esposa que le sería fiel y mantendré mi promesa sin importar lo difícil que me resulte ni lo mucho que te deseo. Ahora bésame y luego nos iremos a una de esas alcobas, donde conversar no sea tan peligroso. 

Dio vuelta su rostro y volvió a capturar mis labios con los suyos, su lengua audaz demandando el acceso a mi boca y explorándola profundamente cuando me rendí a su avance. Aquel beso hizo que mi cabeza diera vueltas y una oleada ardiente envolvió mi cuerpo. Me aferré a sus bíceps como quien se está ahogando se aferra a un trozo de madera y, cuando trató de poner fin a su beso, se lo impedí sellando su boca con la mía. Quería que siguiera besándome para siempre, sus labios y su lengua devastando las defensas que erigiera a lo largo de una vida de esclavitud y prostitución. El calor y la dureza de su cuerpo eran clara prueba de que estaba lejos de no responder. Estaba excitado ... y yo también, excitada como nunca antes lo había estado. Excitada como nunca volvería a estarlo. Cuando retiré mi lengua de su boca, los dos estábamos jadeando pesadamente y él cerró sus ojos mientras luchaba por calmar su respiración. Besé suavemente sus párpados y murmuré “Maximus”, mi voz ronca de deseo. 

 Abrió los ojos de golpe. 

· No me llames así -gruño, su respiración aún jadeante.

Su voz profunda era embriagadora. 

· ¿Por qué no?

· Es demasiado ... demasiado familiar.

No pude contenerme y me eché a reír ante la ingenuidad de su comentario. Mi risa sonó despreocupada como nunca lo había sido.

· Maximus, estoy acostada encima tuyo. No hay prácticamente nada separando nuestros cuerpos, ¿y crees que llamarte por tu nombre es demasiado familiar? -volví a besarlo y, como no respondió a mi pregunta, me aproveché de su silencio para acurrucarme contra su pecho. Sonreí una sonrisa secreta y conocedora al escuchar que su corazón latía con tanta fuerza como el mío y cuando me envolvió en sus fuertes brazos y me estrechó apretadamente contra él fue mi turno de suspirar. 

· Maximus -susurré contra su pecho- El nombre te queda bien. Tan fuerte. Pero tan gentil -permanecí quieta por unos instantes antes de erguirme para mirar su hermoso rostro, mis dedos alborotando su grueso y oscuro cabello. De repente, me sentí muy joven y despreocupada y libre. Sentí que podía reír y jugar y soñar ... que podía amar y ser amada- Los hombre no suelen ser gentiles conmigo, Maximus. No recuerdo haber sido abrazada antes. 

Para mi asombro, él rezongó:

· Eres una de las razones por las que pienso hacer que Cassius pague caro.

Dicho esto, rodó de costado y me atrapó antes de que pudiera caer del diván, deslizando uno de sus brazos bajo mis rodillas y el otro bajo mis brazos. Me levantó como si no pesara nada y me apretó contra su ancho pecho mientras se dirigía hacia una de las pequeñas alcobas acortinadas del fondo de la tienda, pasando por encima o pateando a un lado todo aquello que se interpusiera en su camino. Deslicé mis brazos en torno a su cuello, apoyé la cabeza contra su hombro y cerré los ojos, disfrutando por primera vez en mi vida de la sensación de estar segura y abrigada y protegida. 
